
 

VA POR ELLAS 

 

Sumergida en su humilde mar de dudas, tan amplio como el trabajo elaborado solo 

para él durante esos 20 duros años, llegó a la extraña y a la vez tan efímera conclusión 

de que quizás existía algo diferente, donde las horas no se contarían y donde las 

metas serían tan fuertes como el latido de su corazón. 

 

Hasta que un día decidió tocar esa quimera con la punta de sus dedos, pero la 

realidad, la más cruda realidad, rebotó contra ella sin piedad quitándole así su vida.  

 

Voló y voló tan alto que llegó al cielo, y desde ese cielo descubrió, que sus heridas solo 

se cerrarían el día que una mujer fuese capaz de decir BASTA 


